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Estt~ León de Oro tuvo un nacrmrento 
Jabonoso Cuenta Ettore Scola. qUien 
!)restdia el1umdo que lo otorgó. que en 
las pnmer,ls dehberacrones la crnta de 
Amel1o lograba convocar la adhesrón . 
de uno solo de sus mrembros. Ha de ser 
por esto. por el fatrgoso alumbramiento, 
que se nos mtrestra ya vre¡o y cansado 
No es para menos. más de dos hor¡¡s 
de teatrlll reconstruccrón del T urin de fr. 
nales de los años crncuenta y comren· 
zos de los sesenta con la doble cxpre 
sa mtencrón de emular el vrscontrano 
T urln de Rocco y sus hermanos y elabo· 
rar un relato frded1gno de la gran em1gra 
crón al norte 111<iustnal de los campesrnos 
srcrlr.1nos. ca~1breses y apul1enses Uf, 
hay que tomar alrento Y s1 Vrscont1 es· 
candia su relato en tantos ep1sodros co-
mo fratelh contaba su emblematrca fa 
miha, Amelío hace otro tanto drv1d1endo 
el suyo en crnco capítulos -Decepcío· 
nes. Du1ero. Estudros Sangre. Famr 
Iras-. para te¡er uno tmma def,berada· 
mente zolrilna En este aspecto. el de la 
estructura n<~rratrva. el últrmo hlm de 
Amet.o pone de manrf1esto su frhacrón 
profunda con el drscurso cfecrmonón1co 
de la novela naturalista del XIX Como 
sr su rntencrón hubrese srdo únrcamen 
te la de decrrnos hace c1ncuenta años, 
el pars rndustnalrzado. moderno. etc • 
que es la ltalra de hoy. estaba aun sumt· 
do en las condrcrones de explotacrón y 
nuserra propras de los rnrcros de la Re· 
volucrón rndustnal 
Pa1 í\ este vi<l¡e no hacían falla estas 
;tlfol)as Porque son alfoqas que. ade 
CRÍTICAS PELÍCULAS 
mas de pesadas, van cnrgadas de co· 
sas rnúlrles Así, es drfiCII ver mas que 
mutrlrdad y torpeza en la decrsrón de fo· 
calrzar todo el relato en uno de los dos 
hermanos Automatrcamente. la rnten· 
crón panoramrca del relato socr<ll queda 
reducrda a mera empalia con un punto 
de vrsta que. no por ser el del personn¡e 
mas cercano al arquetipo del em1grante 
src1hal'lo. logra evita' tendemos todas 
las trampas de la subjellvrdad S1 alrnr· 
cio de la crnta somos conscrentes de la 
mrsena en la que vrven y son explotados 
estos campesrnos desterrados. muy rá 
prdamente esta condrcrón pasn a con· 
vertirse en un telón de Ion· 
do ante el que destacan las 
rd10s1ncrasras fraternales 
Del pehgro que entraña. pa· 
ra un proyecto de esta na· 
turaleza. el relato focahzado 
era muy conscrenle Vrs· 
conti en su modélica crnta 
<y con él. todo el neorrealrs· 
mo rtaliano) Y SI no. 1magr· 
nemos qué hubrese srdo de 
ésta sr toda la carga del re 
lato hubrese recardo sobre 
los hombros de uno solo 
de los hermanos. 
Como la torpeza ilCilba 
dando sus frutos podndos. a medrda 
que avanzamos en lo que ya Sf' ha con 
vertrdo en la hrstona de Grovannr <Enn 
co Lo Verso> y Pretro (francesco Gruf. 
fnda>. comrenzan a sucedemos cosas 
extrañas. cosas que stn duda escapan a 
la tntencrón del autor del film, lo que es 
mala señal. Como. por ejernp!o. que 
nos rnteresa mucho más lo que le suce 
de y por qué le sucede lo que le sucede 
a Pretro que al portavoz de la hrstona Y 
que Pietro acabe como acaba, en el últr 
mo ca¡lítulo. nos de¡a con una desazón 
que sospechamos que sólo con hober 
profundrzarto en esta otra h1stona hu· 
brese bastado para d s1par con un alr 
mento mas condrmentado. 
El Antonto de El ladron a2 mños 
< 1991) y el Grno de Lamenca < 1994) es 
aquí G1ovflnnr A veces se p1eguntil una 
sr deCISIOnes de tanta trascendencra 
corno la 111anera de narrar una h1stona, 
el prmto de vrsta a adoptar. SI se focalt 
Zí\n'l o no. s1 lodo esto dependerá \am 
brén de consrderacroues de castlng 
Como nunrmo, queda la sospecha de 
que Amelro se hLJ de¡ado gUiar p01 su 
buen entendrmrento con Lo Verso a la 
hora de dar forma a una cmta que pre 
tendra segtin sus p1 opras declaracro 
nes. rescatar el esprntu del neorrealrs 
mo y que ha devenrdo en la stmple 
hrstona de dos hermanos que se élman 
y se odran y se comprenden y se perdo 
nan Una crnta brenrntencronada. mocua 
y. a fuerza de trarcronilr su propósrto de 
clarado. meramente convenCional A la 
tmagen de c1erto actual cme rtalrano ·de 
calrdad". del que La vtta é bella es otro 
rnsrgne e¡emplar. que se nos qurere 
vender como crne de autor 
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